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1. INTRODUCCIÓN 
Uno de los temas más discutidos en la historia demográfica ha sido el cre-
cimiento de las poblaciones esclavas del continente americano. En particular 
ha llamado la atención la diversa experiencia de las distintas regiones y países. 
Mientras que en Estados Unidos durante la primera mitad del siglo xix la po-
blación esclava creció a una tasa superior al 2 %, en el Caribe sufrió una dis-
minución constante, disminución que variaba de isla en isla, pero que en gene-
ral alcanzaba un 3 % anual '. En el Brasil, única nación de América del Sur 
con una gran concentración de mano de obra forzada, la situación fue interme-
dia, con una caída anual de algo más de \ % ^. Tanto en el Caribe como en 
Brasil se buscó compensar la pérdida natural de población mediante la impor-
tación de africanos, actividad que se dificultó luego de la prohibición británica 
de la trata en 18Ü7 *. 
Se han presentado múltiples teorías para explicar el diverso comporta-
miento demográfico de los esclavos. Una explicación se ha concentrado en las 
prácticas de lactancia y su conocido efecto negativo sobre la natalidad. En los 
Estados Unidos existiría un período reducido de amamantamiento, mientras 
que en el Caribe y en Brasil sería más extenso, debido que se mantuvieron vi-
' Sobre el crecimiento de la población esclava en Estados Unidos y Jamaica, véase Engcrman 
(1")76), p 271. Una estimación para una parte de la población esclava de Cuba señala un creci-
miento anual negativo de 1,1 %. Véase Bergad (1990), p. 100. 
' Merrick y Graham (19791, pp. 61, 65; Schwartz (1985), p. 368. 
' La prohibición efectiva de la trata en Brasil sólo se hizo efectiva en 1851. 
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vas costumbres africanas por los inmigrantes africanos ••. Una herencia cultural 
adicional de África presente en el Caribe y Brasil sería la de mantener un pe-
ríodo largo de abstinencia sexual después del parto, lo que impediría a la mu-
jer quedar inmediatamente embarazada '. También se ha argumentado que en 
el Caribe los esclavos accedieron a una dieta mucho más pobre en proteínas 
que en Estados Unidos, lo que perjudicó su salud y aumentó la mortalidad in-
fantil .^ Finalmente, una explicación usual es que en el Caribe y en Brasil —a 
diferencia de Estados Unidos— los sexos estaban muy desbalanceados por la 
adquisición predominante de varones; sencillamente no existían suficientes 
mujeres reproductoras para mantener la población ". 
En este trabajo se analizan los determinantes de crecimiento de la pobla-
ción esclava, poniendo especial énfasis en el cultivo del algodón, café y azúcar, 
tanto sobre la natalidad, como sobre la mortalidad. Para analizar el impacto 
demográfico de los distintos cultivos es preferible concentrarse en un solo ám-
bito geográfico, para así evitar el influjo de distintos entornos económicos o 
institucionales. A tal efecto se ha utilizado un conjunto de datos de la colonia 
británica de Guyana en la primera mitad del siglo XIX, que presenta la ventaja 
de incluir información demográfica sobre plantaciones de los diversos cultivos 
mencionados. El análisis de la muestra permite contrastar algunas de las teo-
rías explicativas del cambio de población, como comparar sus conclusiones 
con los obtenidos en otros estudios. 
2. LA MUESTRA 
Entre los registros de esclavos generados por solicitud del Parlamento bri-
tánico, con motivo del debate sobre su emancipación, se encuentra un releva-
miento sobre el comportamiento demográfico en una serie de plantaciones de 
Demerara y Essequibo, dos distritos de Guyana'. Los registros proveen infor-
mación sobre el número de nacimientos y defunciones para distintos tipos de 
plantaciones durante los tres años transcurridos entre mayo de 1829 y mayo 
^ Véase Klein y Engerman (1978). y en su apoyo, con evidencia histórica bioantropológica, 
Handlcr y Corruccini (1986); la aplicación al Brasil, en Schwartz (1985), pp. 363-64. 
"" Véase Higman (1976), p. 119, 
'' Para Brasil, véase Schwartz (1985), p. 364. 
' VéascKiple(1984).pp. 117-118. 
* «Summary of the Return of the Slave Population, distinguishing the variofls Plantations. 
and the actual Amount of Unattachcd or Personal Slaves, in each Parish of the District of Déme-
rary and Essequebo, of the Colony of British Guiana, for the 31st May 1832», Parlmmenlary Pa-
/)crí(1833), XXVI, pp. 411 . 
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de 1832, el lapso cubierto por el relevamiento. Por las características de la in-
formación, los registros permiten estudiar la evolución del número de esclavos 
durante el período y evaluar el impacto de los diferentes tipos de cultivos so-
bre las tasas de natalidad, mortalidad y crecimiento natural. 
El registro cubrió algo más de la mitad de la población de la colonia britá-
nica, cuyos esclavos obtuvieron su libertad en 1834. Las características de la 
muestra se presentan en el (Cuadro A; debe señalarse que se ha incluido en la 
misma únicamente las plantaciones de café, algodón y azúcar, dejando de lado 
los establecimientos mixtos o los ocupados en otros cultivos '^ . Como ocurría en 
general en el Caribe, de las 194 plantaciones analizadas la mayor parte (78 %) 
estaba ocupada en el cultivo de azúcar, y sólo el 15 % y el 7 % estaban dedica-
das, respectivamente, al cultivo de cafe y algodón. En general la población de 
los dos sexos era equilibrada, con una pequeña preponderancia masculina en 
todos los tipos de plantación. Las fuertes diferencias entre la cantidad de varo-
nes y mujeres que se encontraban a principios del siglo xix se habían erosiona-
do considerablemente debido a la prohibición de la trata '". Al inicio del pe-
ríodo en 1829, el total de la población esclava en la muestra ascendía a 44.309. 
Hacia 1832 la población habla disminuido a 42.190, lo que significó una re-
ducción de 4,5 % y una tasa anual de crecimiento negativa de 1,7 %. Sin em-
bargo, el comportamiento demográfico no es homogéneo para los distintos ti-
pos de plantaciones. El Cuadro A muestra que mientras que la tasa de 
crecimiento natural en las plantaciones de azúcar y café era negativa, con nive-
les de -17,5 y -14,1 por mil, en las plantaciones de algodón la tasa de creci-
miento vegetativo era positiva, alcanzando el 3,1 por mil. El análisis por cultivo 
resalta el efecto negativo sobre la mortalidad y natalidad tanto del azúcar 
como del café, conjunto de plantaciones en que la población estaba decrecien-
do. El algodón muestra una realidad muy distinta con respecto a los otros ti-
pos de cultivo, puesto que en este caso la población creció —mínimamente— 
tanto por una mayor natalidad como por una menor mortalidad. 
Para una mejor comprensión del comportamiento demográfico en las dis-
tintas plantaciones y para analizar la relevancia estadística de las variaciones 
observadas se efectuó un análisis de regresión multivariado, donde no sólo se 
investigó el efecto de los cultivos sobre natalidad y mortalidad en cada planta-
ción, sino también del desequilibrio entre sexos y de la posible contribución 
de la mortalidad infantil a la baja tasa de natalidad. 
^ También se dejaron de lado unas (x)cas plantaciones de diez o menos esclavos. Además, dado que 
la unidad de análisis es la plantación, los esclavos no pertenecientes a una de ellas debieron descartarse. 
'" Sobre la evolución del desequilibrio sexual en Demerara entre 1817 y 1830, véase Hig-
man (19761, p, 1J7. 
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CUADRO A 
Indicadores demográficos medios por tipo de cultivo 



















Población promedio en 1829 259 
Población promedio en 1832 246 
Número de plantaciones 152 
Tasa varón,' mujer 1,21 
Tasa bruta de natalidad (x 1.000) 18,71 
Tasa bruta de mortalidad (x 1.000) 36,24 
Mujeres 26,00 
Varones 41,00 
Tasa de crecimiento natural -17,53 
3. LOS DETERMINANTES DE LA MORTALIDAD 
El Cuadro B presenta el resultado de los modelos de regresión estimados. 
Como las variables dependientes son tasas, y a fin de evitar influyentes efectos 
provenientes de plantaciones con reducido número de esclavos, los modelos 
estimados fueron ponderados por la población en cada plantación. 
La primera columna del Cuadro B muestra las resultados de la estimación 
del modelo que predice la tasa de mortalidad total en las distintas plantacio-
nes. Se observa una mortalidad menor en las plantaciones de algodón con res-
pecto a las de café y azúcar; el café presenta un valor intermedio. La diferencia 
entre los cultivos es más reveladora si se compara la mortalidad por sexo. En 
el Cuadro A se nota que los varones en general presentan una mayor mortali-
dad que las mujeres, un resultado coincidente con el obtenido para otras in-
vestigaciones del Caribe ". Según la segunda y tercera columnas del Cuadro B, 
los varones se ven más afectados por el cultivo en que trabajaban que las mu-
jeres '^ . La producción de azúcar (y en menor medida de café) perjudicaba 
sobre todo la salud del hombre. Ello pudo deberse a que las tareas más duras 
o arriesgadas estuvieron reservadas a los varones o a la mayor fortaleza biológi-
" Sobre el mismo resultado obtenido para los esclavos de Trinidad, véase John (1988), p. 109; 
para Jamaica, Dunn (19901, pp. 51-52. Sobre el tema, véase también Kiple (1981), pp. 149-150. 
'•* Para Trinidad un estudio no ha encontrado una diferencia en la mortalidad femenina en-
tre el cafe, azúcar y algodón. Véase John (1988), p. 117. 
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ca de las mujeres. En el caso del azúcar, donde se encuentra la mayor mortali-
dad, la salud del hombre se vio afectada por jornadas laborables extremada-
mente largas e intensas ", por las posibilidades de lastimarse cortando caña y 
en el molino, por el efecto del calor en el cuarto de calderas y por las quema-
duras sufridas por el jugo en ebullición '^ . En el caso de la mortalidad femeni-
na, se observa que la variable que expresa la razón entre hombres y mujeres 
tiene un efecto positivo significativo: a medida que este indicador se incremen-
ta, o sea, hay más hombres por mujer, la tasa de mortalidad femenina tiende a 
declinar. Una explicación posible es que existiese una mayor protección o cui-
dado de la mujer donde ésta fuera más escasa. 
CUADRO B 
Resultados del análisis de regresión (ponderado por población) 
Variables Jfpendienlcs 
Tasa bruta de morlalidad 
Tasa bruta de natalidad 
Total Mujeres Varones 
Café -5,08 
(3,30) 
Algodón -12,13 * 
(3,87) 
Razón hombre/mujer 1.981 
(2,35) 
Tasa bruta de morlalidad .. 
Constante 33,84' 
(2,97) 
V 4,17 * 
















































" p<0 ,05 . 
NOTA: Error estándar entre paréntesis. 
" Higman(1984), p. 188. 
'•• John (1988), p. 106. En Trinidad el azúcar también producía una mayor mortalidad que 
los otros cultivos, especialmente respecto del algodón. Véase John (1988), p. 116. 
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Los resultados de las estimaciones sugieren la existencia de tres regímenes 
de mortalidad: el algodón, con baja tasa de mortalidad; el café, con una tasa de 
mortalidad intermedia, y el azúcar, con el más alto nivel de mortalidad. El 
efecto adverso del azúcar y café comparado con el algodón sobre la esperanza 
de vida y la salud ya ha sido señalado en otras investigaciones ". 
4. LOS DETERMINANTES DE LA NATALIDAD 
El Cuadro B presenta dos modelos para explicar la natalidad. En el prime-
ro (cuarta columna) se denota la significativa diferencia entre el comportamien-
to reproductivo en las plantaciones de algodón con respecto al azúcar y el ca-
fé. Por otra parte, el desequilibrio entre los sexos afecta adversamente a la 
natalidad. 
Las contribuciones independientes de las tasas cié natalidad y mortalidad 
al crecimiento poblacional son difíciles de estimar. Es posible que las diferen-
cias en tasas de natalidad entre plantaciones sean sólo el reflejo de diferentes 
tasas de mortalidad infantil, en la medida en que sólo se registrasen niños naci-
dos vivos. Debido a que no se posee una estimación de la mortalidad infantil 
para cada plantación durante el período, se estimó un segundo modelo 
—quinta columna del Cuadro B— que incluye la tasa de mortalidad de la 
plantación como control para eliminar el posible efecto de la diferente mortali-
dad infantil. El supuesto es que la tasa de mortalidad global puede considerar-
se un indicador indirecto de la tasa de mortalidad infantil, lo que no es nece-
sariamente válido. Los resultados muestran que incluso cuando se controla 
por mortalidad, la tasa de natalidad de las plantaciones de algodón es significa-
tivamente más elevada que para el resto de las plantaciones. 
La baja natalidad en los cultivos de azúcar y café pudo deberse a un control 
de la mujer de su fertilidad a través de la prolongada lactancia o abstinencia 
sexual. Sin embargo, ya que se está en presencia de una única región, con simi-
lares pautas culturales, la causa de distintos hábitos de lactancia o abstinencia 
sexual radicaría tanto en el efecto del cultivo como de la cultura recibida. 
Que las esclavas controlaban el número de hijos se denota a través del espa-
ciamiento entre nacimientos, puesta en evidencia en varios estudios "'. Convie-
" Sobre el Caribe británico en general, véase Higman (1984). p. 557; sobre Granada, Higman 
(19841, p. 561; sobre Surinam, Lamuer (19871, p. 522; .sobre Trinidad, John (1988), p. 145. 
"' Sobre Jamaica, véase Craton (1978), p. 96, y Dunn (1977), p. 55; una comparación de Virgi-
nia y Jamaica se presenta en Dunn (1977), p. 58; sobre Surinam, Lamuer (1987), p. 554; sobre el 
(Caribe en general, Higman (1984), p. 557. 
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ne examinar primero el efecto del cultivo sobre el trabajo femenino. La prin-
cipal característica del trabajo de la mujer en azúcar en el Caribe es que re-
quería una continua labor en el campo a lo largo del año, al menos de unas 
diez horas diarias, sin interrupciones estacionales. Ello ocurría dado que 
cuando no se cosechaba la caña, los esclavos y esclavas se dedicaban a traba-
jar la tierra con azadas, pues los arados no se adaptaban al terreno pedrego-
so. Luego debían plantar la caña y cubrir los agujeros con tierra. Cuando las 
cañas crecían exigían una continua eliminación de malas hierbas. Finalmente 
se terminaba cosechando distintas siembras de caña, una labor que podía 
ocupar hasta seis meses, con un intenso ritmo de trabajo de unas 15 horas 
diarias, que incluían trabajo nocturno ''. El que una mujer diera a luz no la 
eximía del trabajo: pocas semanas después de nacer el niño debía retornar a 
su cuadrilla. Si no deseaba dejar el niño bajo el cuidado de una esclava an-
ciana debía llevarlo atado a la espalda, depositándolo en el suelo durante su 
trabajo '**. Las condiciones para la mujer en el algodón eran menos agobian-
tes, por limitarse el trabajo de campo al tiempo de cosecha —que no exigía 
trabajo nocturno— y ser menor la cantidad de horas de labor requeridas. 
La cosecha duraba dos a tres meses, de los que unos 20 días se interrumpían 
por lluvia '''. Por otra parte, la utilización del arado, conjuntamente con el 
hecho de que la planta durara seis años, reducía mucho la preparación de la 
tierra, labor tan ardua en el azúcar. Fuera del tiempo de cosecha la mujer se 
dedicaba a separar y clasificar el algodón, a hilar y tejer, todas tareas que per-
mitían tener a los niños con ellas ^°. El café estaría en una situación interme-
dia entre el azúcar y el algodón. Aunque el tiempo de cosecha era largo, pu-
diendo durar tanto como el azúcar, unos seis meses, el resto del año era de 
baja demanda laboral. Además, las plantaciones de café estaban a mayor altu-
ra sobre el nivel del mar que las de azúcar; esto hacia que el clima más frío y 
las lluvias impidieran el trabajo continuo. Por otra parte, no existía la necesi-
dad de un trabajo continuo de la tierra ^'. Las distintas exigencias de esfuer-
zo y tiempo de la mujer esclava en los diversos cultivos sería uno de los de-
terminantes de la natalidad. El elevado coste de maternidad en plantaciones 
de azúcar, tanto por el impacto de trabajo adicional como por escasas posibi-
'' Sobre la continua e intensiva demanda de trabajo esclavo en el cultivo de azúcar, véase 
Craton (1978), p. 278; Higman (1984), pp. 162-166, 183184; Dunn (1972), pp. 192, 200; Tomich 
(1990), pp. 140-150,227-237. 
'« Bush(1990), p. 121. 
•'' Earle(1992). 
-'" Véase Jones (1982), pp. 240, 252; Fox-Genovese (1988), p. 186. 
•'' Trouilloi (1993), pp. 131137; Geggus (1993), p. 93; Sheridan (1985), p. 242. 
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lidades de atender al niño en horas de trabajo, fue un factor que hizo que la 
mujer buscara evitar la natalidad ^^ . 
5. CONCLUSIONES 
En este trabajo se ha enfatizado el impacto de los cultivos sobre el cambio 
demográfico. Las causas de los diversos regímenes demográficos no sólo pare-
cen estar relacionadas con pautas culturales, posibilidades alimenticias o dese-
quilibrios sexuales, sino también con el tipo de cultivo. En la muestra de plan-
taciones de Guyana se encontró para el algodón una tasa relativamente baja de 
mortalidad, con una tasa relativamente alta de natalidad. El café, por su parte, 
presentaba una baja natalidad; el azúcar, una baja natalidad y una alta mortali-
dad. Los resultados sugieren que en el Caribe y en Brasil el azúcar y en menor 
medida el café fueron responsables importantes de la caída de la población -'. 
Los esclavos de Estados Unidos, predominantemente ocupados en el algodón, 
experimentaron sus efectos beneficiosos sobre el crecimiento natural de la po-
blación. 
El efecto de los cultivos sobre la natalidad ayudan a entender por qué una 
vez lograda la emancipación, ésta afectó mucho el ritmo de crecimiento natural 
en el Caribe •^* y poco en Estados Unidos. Dado el impacto de las variables aquí 
presentadas, la explicación es directa: la emancipación redujo mucho más el 
coste de la maternidad en el Caribe que en Estados Unidos. En el Caribe la po-
blación comenzó a crecer por vez primera de manera notable —pese a que em-
peoraron las condiciones sanitarias ^'— al retirarse la mujer del mercado laboral 
y dedicarse plenamente a la maternidad -''. Aunque el fenómeno laboral tam-
bién ocurrió en Estados Unidos, no tuvo el mismo efecto sobre la natalidad '". 
" También en Irinidad la natalidad en azúcar era menor que en los otros cultivos. Véase 
John (1988), p. 143. 
•' Hn el conjunto del Caribe Británico los esclavos trabajando en plantaciones de aziicar 
eran en 1810 el 56,8 % del total y en 1830 el 62,7 "ó. En café y algodón estaban trabajando en 
1810 12,3 % y 5,-1 "f¡, mientras que en 1830 las proporciones eran 9,4 '^o y 1,7 %. (Higman (1984). 
p. 71). En Jamaica a fines del siglo xviil la proporción de esclavos en azúcar era 75 ^'h (Craton 
(1975), p. 254). aunque para 1832 la proporción habría bajado alli al 50 %, con un 14 % dedica-
do a café (Higman 1984, p. 54). En Barbados en 1770 la proporción en azúcar era de 93 % (Cra-
ton (1975), p. 254); hacia 1834 se redujo al 78 % (Higman (1984), p. 50). En Trinidad en 1810 la 
proporción era de 60,1 «ó (cafe 7.9 %) y en 181} el 56,4 % (café 6,8 %) (Higman (1984), p. 62). En 
Cuba en 1862 el 47 % de los esclavos estaría en ingenios azucareros (Scott (19851. p. 12). 
'* Craton(1978), p. 97. 
» Bush(1990). p. 136. 
"• Véase Adamson (1975), p. 461, y .Scott (1985), pp. 242-243. 
'' Jones(1982),pp. 258-259. 
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